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			[Donald Trump] es un instrumento muy imperfecto, pero es un proyectil perforador de blindajes, ¿OK? Y hay otra cosa: están muertos de miedo.

			Steve Bannon
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			No es exagerado decir que Donald Trump es la figura política más importante del siglo xxi. No solo porque ha llegado a la presidencia de Estados Unidos en dos ocasiones, sino también porque ha transformado la manera de hacer política en Occidente y ha encabezado un movimiento social que cada vez es más fuerte a lo largo y ancho del planeta. Su impacto va más allá de su país. Su estilo directo, su capacidad de desafiar el statu quo y su rechazo a lo políticamente correcto han servido de inspiración para líderes en distintas partes del mundo, desde América Latina hasta Europa.

			Desde que anunció su candidatura en 2015, han surgido innumerables estudios, artículos y libros intentando explicar su ascenso. ¿Cómo un empresario, una celebridad de la televisión, un verdadero outsider llegó dos veces a la Casa Blanca y redefinió el liderazgo político? Trump logró algo inusual: romper las reglas tradicionales de la política y convertir sus defectos en fortalezas. Sus escándalos, que habrían hundido a cualquier otro candidato, solo reforzaron su imagen de hombre que no le teme a nada ni a nadie. Para sus seguidores, no es un político común; es un líder que dice lo que piensa y lucha contra un sistema que se considera corrupto y alejado de la gente. 

			Nacido en Nueva York a mediados del siglo xx, Trump ha vivido muchas vidas. Primero, siguió los pasos de su padre en el mundo inmobiliario y convirtió su apellido en sinónimo de lujo y controversia. Desde la Torre Trump hasta los casinos y hoteles como el Plaza; su imperio inmobiliario lo posicionó como un magnate, pero su ambición iba más allá de los negocios. 

			Siempre supo manejar la atención pública. Su personalidad extravagante, su estilo ostentoso y su facilidad para generar titulares lo convirtieron en una figura mediática antes que en un empresario. En los años noventa, incursionó en la televisión con concursos de belleza y más tarde con El aprendiz, el reality que consolidó su imagen de hombre de éxito: un líder duro, sin filtros, pero cercano al espectador.

			Desde entonces, Trump ha polarizado como pocos. Algunos lo ven como un ejemplo de determinación y audacia; otros, como un showman que convirtió su propia imagen en su mejor negocio. Pero más allá de la opinión que se tenga de él, lo cierto es que nunca ha cambiado. 

			Su llegada a la política solo llevó su estilo al extremo. Como candidato y presidente, no fue diplomático ni se preocupó por la corrección política. Se burló de sus rivales, atacó sin reparos y dijo siempre lo que pensaba. Esa autenticidad, que a veces lo ha llevado a cruzar límites, ha sido clave en su éxito electoral.

			Su discurso conecta con millones. Se presenta como un ciudadano común enfrentado a la élite política, como un defensor de los valores tradicionales y un símbolo del nacionalismo estadounidense. Su mensaje ha calado profundo y, para sus seguidores, representa la lucha por recuperar un país que sienten perdido.

			Pero Trump no surgió de la nada en 2015. Su historia, sus valores y su forma de ver el mundo se han forjado a lo largo de décadas. Y para entenderlo a él, hay que analizarlo en su totalidad: el empresario feroz, el político impredecible, el hombre de familia.

			
			El impacto de Trump ha sido tan grande que su influencia no se limita solo a quienes lo admiran, también ha definido a sus oponentes. La política estadounidense, e incluso la global, ha cambiado en torno a él: se ha convertido en la referencia contra la que se posicionan tanto sus aliados como sus adversarios. 

			¿Cómo alguien que ha construido un imperio puede ser, al mismo tiempo, tan confrontacional? ¿Cómo pasó del mundo empresarial al político sin mayor esfuerzo? ¿Por qué, pese a los escándalos y las acusaciones de abuso de poder, sigue siendo admirado por tantos, especialmente entre la clase trabajadora?

			En las siguientes páginas no se pretende responder a todo, pero sí se nos ayuda a formar una visión más completa de quién es Donald Trump. Se exploran los rasgos que lo han llevado al éxito y los que han generado rechazo. Se examinan sus estrategias, sus decisiones y el impacto de su liderazgo.

			Mucho se ha escrito sobre Trump y, sin duda, se seguirá escribiendo, pero continuar analizando su figura no es un ejercicio vacío, es una necesidad. Porque entender a Trump no es solo entender a un hombre, sino a un fenómeno que ha cambiado la política contemporánea y que lo seguirá haciendo por mucho tiempo.

		

	
		
			
			DONALD TRUMP













			Queens, Nueva York, 1946


			Empresario, magnate inmobiliario y político republicano estadounidense. Presidente número 45 y 47  de LOS Estados Unidos de américa. 


			
				
					[image: ]
				

			

			

		

	
		
			
			biografía

			Donald John Trump nació el 14 de junio de 1946 en Queens, Nueva York, como el cuarto hijo de Fred y Mary Trump. Sus hermanos mayores eran Maryanne, de 9 años; Fred Jr., de 7; y Elizabeth, de 4. En ese entonces, la familia vivía en la casa Wareham, en Jamaica Estates, una propiedad donde Fred, en los inicios de su carrera en bienes raíces, había construido varias casas de estilo señorial británico y americano.

			Durante sus primeros años, Donald vivió en Wareham mientras su padre terminaba la construcción de su nueva residencia en el bulevar de Midland Parkway. Fred pasaba poco tiempo en casa con sus hijos; dirigía una importante empresa inmobiliaria (Elisabeth Trump & Son) y nunca dejaba de trabajar. 

			El pequeño Donald asistió al nido Carousel, en Jamaica Estates, un preescolar innovador para la época, donde se fomentaban actividades físicas como la jardinería. Más adelante, cursó la primaria en Kew Forest, una escuela más tradicional, donde los estudiantes usaban uniforme y debían cantar el himno nacional diariamente.

			La familia Trump era una de las más adineradas de Jamaica Estates, la única con chofer y limusina. Esto distanciaba a Donald de la mayoría de los niños de su edad, excepto de Peter Brant, hijo de otra familia acomodada y su mejor amigo durante muchos años. A pesar del lujo, Donald y sus hermanos trabajaron desde muy pequeños. Su padre los obligaba a repartir periódicos y a realizar distintos trabajos durante el verano. Además, cada domingo la familia asistía a la iglesia First Presbyterian Church. 

			En casa, Fred Trump imponía reglas estrictas. Los niños no podían decir groserías ni comer galletas o dulces entre el almuerzo y la cena. Cada noche, Mary informaba a Fred sobre el comportamiento de sus hijos y si alguno había hecho algo indebido, el padre imponía castigos severos. Los Trump pasaban las vacaciones en Miami o, en ocasiones, en el Concord, un hotel en Catskills, a casi 150 km de Nueva York. Las visitas al Concord, con sus canchas de tenis, piscinas y juegos para niños, eran los momentos más esperados por los hermanos Trump. 

			Esa fue la infancia de Donald. Sin embargo, el evento que quizá más lo marcó ocurrió en séptimo grado. Para entonces, los reportes escolares mencionaban tanto su mal comportamiento como el de su mejor amigo, Peter. La situación llegó al límite cuando Fred descubrió que ambos muchachos viajaban a Manhattan a comprar una gran variedad de artículos inapropiados: desde chicles picantes hasta navajas suizas. Como medida drástica, lo sacaron de la escuela y lo enviaron a la Academia Militar de Nueva York, ubicada en el pequeño pueblo de Cornwall-on-Hudson. La Academia era rigurosa y muchos estudiantes no lograban adaptarse a su estricto nivel de disciplina; sin embargo, Donald prosperó en ese entorno. La estructura de la institución lo ordenó y potenció su actitud competitiva: en cada actividad que realizaba quería ser el mejor y destacar sobre sus compañeros.

			A los 17 años, llegó el momento de ingresar a la universidad. Para entonces, Donald tenía claro que quería seguir los pasos de su padre. Durante los veranos trabajaba con él, visitaba sitios de construcción y, en ocasiones, se desempeñaba como su chofer. Con esto en mente, se inscribió en la Universidad de Fordham, cerca de su hogar, para estudiar negocios, pero la propuesta académica no le pareció buena y se retiró dos años después. 

			Decidido a especializarse en bienes raíces, aplicó a Wharton, en la Universidad de Pensilvania, una de las pocas instituciones del país con un departamento dedicado a esta área. Su hermano mayor, Fred Jr., había intentado ingresar años antes sin éxito, pero Donald sí lo consiguió. Se encontró con un programa exigente y un ambiente radicalmente distinto al del resto de la universidad. Eran los años más intensos de la guerra de Vietnam, y mientras el movimiento contracultural sacudía muchas facultades con protestas y estudiantes vistiendo de manera informal, la escuela de negocios se mantenía como un oasis de formalidad. No era extraño ver alumnos en traje y corbata o incluso con uniforme militar, en un gesto que contrastaba con la rebeldía del resto del campus. Aunque Trump se mantuvo al margen de estos conflictos, lo cierto es que este entorno coincidía con su visión del mundo: un espacio donde lo empresarial y lo militar eran pilares del statu quo estadounidense. De cualquier manera, su objetivo no era quedarse demasiado tiempo ahí, lo que le importaba era conseguir su diploma. Una vez graduado, regresó a casa y comenzó a trabajar junto a su padre en el negocio familiar, luego de que Fred Jr., a quien le correspondía por ser el mayor, decidiera ser piloto.

			Desde el primer momento, Donald supo que ese era el camino que quería seguir, aunque también encontró ciertos conflictos. El negocio de su padre se basaba en la administración de edificios, lo que significaba que gran parte de su trabajo consistía en cobrar alquileres. Cuando Donald lo ayudaba, esta era su principal tarea. Pronto se dio cuenta de que este rol no le acomodaba. En aquella época, la cobranza de alquileres solía ser manejada por hombres rudos e intimidantes, y él mismo admitía que no encajaba en ese perfil. 

			Más allá de eso, sus ambiciones iban en otra dirección. No quería solo administrar propiedades, sino invertir en ellas. Desde sus años en Wharton, pasaba su tiempo libre revisando listas de hipotecas a extinguir publicadas por la Administración Federal de la Vivienda. Fue así como encontró una gran oportunidad: Swifton Village, un complejo de 1 200 departamentos en Cincinnati, Ohio. Su padre adquirió la propiedad por seis millones de dólares y juntos la renovaron por completo para aumentar su valor. Antes de la compra, el lugar estaba en mal estado y casi la mitad de los departamentos estaba vacía. Tras años de intenso trabajo, los Trump lograron venderlo por casi el doble de su precio inicial. Fue su primera gran venta multimillonaria y el momento en que Donald descubrió su verdadera pasión.

			La administración de propiedades seguía siendo parte fundamental del negocio, y también una fuente de problemas. En 1973, Donald y su padre fueron demandados por el estado de Nueva York, acusados de violar la Ley de Vivienda Justa al rechazar inquilinos afroamericanos en sus edificios. Con la ayuda de su nuevo abogado, Roy Cohn, los Trump respondieron con una contrademanda por cien millones de dólares, la cual fue desestimada de inmediato. El caso no se resolvió hasta 1975, cuando la empresa acordó proporcionar listas semanales de vacantes a organizaciones comunitarias afroamericanas.

			Nada de esto detuvo las ambiciones de Donald. Al contrario, para 1976, la empresa ya empezaba a operar bajo su visión. Ese año, en asociación con la corporación Hyatt, adquirieron el histórico Commodore Hotel, ubicado en el centro de Manhattan. La propiedad había perdido gran parte de su valor, pero Trump y Hyatt lo renovaron por completo y, en 1980, lo reabrieron como el Grand Hyatt Hotel. Con este proyecto, la compañía, ahora renombrada como The Trump Organization, dejó de ser solo una empresa de alquiler y venta de propiedades para convertirse en una desarrolladora inmobiliaria. Su estrategia era clara: comprar inmuebles en decadencia, remodelarlos hasta revalorizarlos y, dependiendo de la rentabilidad, conservarlos o venderlos a un precio mayor. 

			El final de los años setenta y el inicio de los ochenta fueron de intensa actividad para el nuevo presidente de la Trump Organization. Tras el éxito del Hyatt, compró el edificio Bonwitt Teller, al que transformó en la imponente Trump Tower, un rascacielos de uso mixto que alberga tanto oficinas como residencias de lujo. En este emblemático edificio han vivido o trabajado personalidades como Steven Spielberg y Michael Jackson. 

			En 1985, expandió aún más su imperio con la compra de Mar-a-Lago, una lujosa propiedad frente al mar de Palm Beach, Florida. Durante una década la renovó meticulosamente hasta que, en 1995, la convirtió en un exclusivo club privado. 

			En cuanto a su vida familiar, en 1977, Donald se casó con Ivana Zelníčková, una modelo estadounidense-checa a quien conoció un año antes en Nueva York. Mientras Ivana y otras modelos cenaban, Trump se acercó al grupo e insistió en sentarse con ellas para, según sus propias palabras, «mejorar la mesa». Tras un año de cortejo, se casaron y ese mismo año tuvieron a su primer hijo, Donald Jr.; más adelante, en 1981, nació Ivanka y, en 1984, Eric. 

			En la segunda mitad de los años ochenta, Trump mantuvo el ritmo de expansión, pero comenzó a diversificarse más allá del sector inmobiliario. Su primera incursión fue en el mundo editorial. En 1987, escribió El arte de la negociación, un libro en el que expuso su estrategia para hacer negocios. La obra fue un éxito en ventas y, con los ingresos obtenidos, creó la Fundación Trump para canalizar donaciones a diversas organizaciones benéficas. Al año siguiente, amplió aún más su imperio con la compra del Plaza Hotel y realizó su primera incursión en el sector de los casinos al adquirir el Taj Mahal Casino, en una transacción con el expresentador de televisión Merv Griffin y Resorts International. Esta diversificación generó estragos; para 1990, había acumulado una deuda de casi mil millones de dólares. A través de un acuerdo con los bancos logró evitar la bancarrota personal, aunque muchos de sus casinos no corrieron la misma suerte: algunos quebraron y otros tuvieron que acogerse al Capítulo 11, un procedimiento de quiebra para reestructurar empresas en dificultades. 

			En 1991, Donald inició su proceso de divorcio de Ivana, un escándalo mediático que se prolongó debido a los rumores que circulaban desde el año anterior sobre su relación con Marla Maples. En 1993, se casó con Marla, y ese mismo año tuvieron a su hija, Tiffany. 

			Mientras tanto, Trump siguió invirtiendo en casinos y hoteles, pero también continuó su expansión; esta vez al mundo del entretenimiento. Compró los derechos de los concursos Miss Universo, Miss USA y Miss Teen USA, convirtiéndose en su productor ejecutivo. A la par, con una fama consolidada, especialmente en Nueva York, comenzó a mostrar interés en la política. 

			Tras la muerte de su padre y un periodo de silencio mediático, en 1999 Trump sorprendió al anunciar su intención de postularse a la presidencia de Estados Unidos. Decidió hacerlo con el Partido de la Reforma, una tercera fuerza política fundada años atrás por Ross Perot. Aunque llegó a iniciar su campaña, se retiró poco después debido a desacuerdos con Pat Buchanan, quien terminó obteniendo la nominación del partido. 

			Los años 2000 marcaron un nuevo capítulo de su vida. Se divorció de Marla y, en 2004, debutó en la televisión con el programa El aprendiz, un reality show de la nbc donde los concursantes competían por demostrar sus habilidades en los negocios y ganar su aprobación. Trump, como juez del programa, les asignaba retos y eliminaba a los peores en cada episodio hasta que solo quedaba un ganador. 

			El programa fue un éxito rotundo, al punto de desplazar a la icónica serie Friends en audiencia. Un año después de su estreno, Trump se casó con Melania Knauss, una modelo eslovena con quien sigue casado hasta hoy. Hacia finales de esa década ocurrió un hecho que pasó desapercibido en su momento, pero que resultaría crucial en su futuro político: Trump se inscribió en el Partido Republicano.

			Sin embargo, su gran incursión en la política —y la que lo consolidó dentro del ala conservadora del país— ocurrió cuando, junto con otros republicanos, afirmó que Barack Obama, entonces presidente de Estados Unidos, no había nacido en el país y, por lo tanto, no era un mandatario legítimo. Esta campaña se prolongó durante varios meses, hasta que Obama presentó su certificado de nacimiento, confirmando oficialmente que había nacido en Hawái, uno de los cincuenta estados del país.

			Un año después, en 2012, los republicanos sufrieron una nueva derrota electoral frente a Obama, lo que sumió al partido en una crisis de identidad. ¿Hacia dónde debían dirigirse? Esta fue la pregunta que el propio Trump intentó responder en 2013, durante un discurso en la conferencia conservadora conocida como c-pac. Allí sostuvo que los republicanos debían enfocarse en defender a los trabajadores estadounidenses, fortalecer la industria manufacturera y adoptar una postura más estricta frente a la inmigración. Con estas declaraciones, Trump comenzó a construir el perfil político que captó la atención de varios sectores dentro del conservadurismo.

			Así, en 2015, desde la Torre Trump, anunció oficialmente su candidatura a la presidencia. En su discurso, afirmó que el país se encontraba en crisis y señaló a la inmigración como uno de sus principales problemas. Como solución, propuso construir un muro a lo largo de la frontera con México. Fue entonces cuando comenzó a impulsar su eslogan de campaña: «Hacer a América grande otra vez» (Make America Great Again).

			Acusado de hacer comentarios racistas y sexistas, su campaña estuvo rodeada de polémicas desde el inicio. A diferencia de sus rivales republicanos, no contó con grandes donantes ni el aparato tradicional del partido. Aun así, su discurso basado en la defensa de la mano de obra estadounidense y en valores ultraconservadores conectó con un sector del electorado. Contra todo pronóstico, ganó la nominación republicana y, en las elecciones generales, derrotó a Hillary Clinton, convirtiéndose en presidente de Estados Unidos.

			Su mandato no estuvo exento de conflictos. Desde el inicio, tomó decisiones drásticas en política exterior, desmantelando acuerdos impulsados por gobiernos demócratas. Se retiró del Acuerdo de París sobre el cambio climático, que comprometía a los países a reducir el uso de energías fósiles. Además, abandonó el acuerdo nuclear con Irán y se retiró del Acuerdo Transpacífico de Cooperación Económica.

			En materia migratoria, su administración adoptó una postura aún más rígida. Firmó una orden ejecutiva que bloqueó la entrada de refugiados provenientes de países de Medio Oriente y puso fin a programas de ayuda a inmigrantes mexicanos, como el programa de Acción Diferida para los Llegados en la Infancia (daca).

			El mandato de Trump también estuvo marcado por dos grandes acusaciones: la primera estuvo relacionada con una posible intervención rusa en las elecciones que lo llevaron al poder y la segunda acusación involucró a la estrella de cine para adultos Stormy Daniels —cuyo nombre real es Stephany Clifford—, y el «pago a cambio de silencio» por haber mantenido relaciones mientras estaba casado y evitar que esto saliera a la luz en la campaña electoral. En el primer caso, resultó absuelto por el Senado; mientras que en el segundo, a la batalla legal con Clifford le siguió la acusación del gran jurado de Nueva York y que lo declaró culpable, convirtiéndose en el primer presidente en la historia de Estados Unidos condenado por un delito grave. A pesar de la condena, el magnate no recibió pena, ya que los fiscales del caso decidieron otorgarle la exención incondicional.

			Mientras tanto, en el ámbito político, su administración tomó una de las decisiones más controvertidas en enero de 2020: ordenó un ataque aéreo en Irak que resultó en la muerte de Qasem Soleimani, líder de la Fuerza Quds del Cuerpo de la Guardia Revolucionaria de Irán, según el mismo Trump anunció. La misión fue condenada por Irán, especialmente por su líder supremo, Ali Jamenei, lo que intensificó la tensión entre ambas naciones. 

			Sin embargo, lo más trascendental de ese año fue la pandemia de covid-19, que golpeó con fuerza a Estados Unidos y dejó más de un millón de muertos. La gestión de Trump ante la crisis sanitaria fue duramente criticada, lo que contribuyó a su derrota en las elecciones de 2020 frente a Joe Biden. 

			El proceso electoral tampoco estuvo libre de polémicas. Trump denunció un fraude y tardó varias semanas en reconocer los resultados. En ese contexto, el 6 de enero de 2021 organizó un mitin en Washington, D. C., luego del cual un grupo de manifestantes asaltó violentamente el Capitolio, un hecho que dejó cinco muertos. Como consecuencia, la Cámara de Representantes lo acusó de «incitación a la insurrección» y se inició un nuevo juicio político en su contra, del cual fue absuelto nuevamente por el Senado.

			Trump decidió volver a postularse a la presidencia. Su discurso político se mantuvo en la misma línea que en campañas anteriores, aunque esta vez hizo especial énfasis en la crisis que atravesaba el país debido a las guerras en Gaza y Ucrania. 

			En junio de 2024, durante un mitin en Pensilvania, se escucharon disparos. De inmediato, la seguridad del entonces candidato lo escoltó fuera del lugar, pero ya había sido alcanzado por balas y su rostro estaba cubierto de sangre. Horas más tarde, se confirmó que había sido víctima de un intento de asesinato perpetrado por Thomas Matthew Crooks, quien fue arrestado en el acto. El ataque cobró la vida de un asistente al evento y dejó dos heridos. 

			Tras recuperarse, Trump retomó la campaña y, contra todo pronóstico, logró no solo la nominación republicana, sino también la victoria en las elecciones generales frente a la demócrata Kamala Harris. Con ello, se convirtió en el presidente número 47 de Estados Unidos. 
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